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Banalización del Bien: o el “amor” en tiempos de cólera 

Banalização do Bem: ou o "amor" nos tempos da cólera 

Banalization of Good: or "love" in the time of cholera 

Adrián Scribano 

Resumo: Parafraseando o que supôs Tzvetan Todorov (1993), foi realizada uma transposi-
ção metafórica da ideia importante de Hannah Arendt sobre a banalidade do mal - além dos 
mal-entendidos que podem provocar - como um pivô para descrever uma prática social que 
tem alcançado uma importante pregnancia institucional: a banalidade do bem. Próximo à 
lógica de resíduos e as políticas de perversão, a banalização do bem (a seguir BdB) é uma 
trindade de círculo mágico de poder dedicada à estruturação do regulamento de sensações e 
gestão de geometrias de corpos na atualidade. A BdB é, neste sentido, um componente cen-
tral dos processos caratecterizados de estruturação social para a normalização no gozo ime-
diato através do consumo espetacularizado e as relações sociais. A partir desta perspectiva, 
a BdB se conecta diretamente às diversas formas de consumo e aos eixos de políticas públi-
cas: variando do consumo mimético ao compensatório. O principal objetivo deste artigo é 
mostrar como a BdB opera em termos de políticas públicas que permeiam a complexidade 
dos processos de estruturação social. Para atingir este objetivo, selecionamos a seguinte es-
tratégia argumentativa: a) caracterizar a BdB e seus componentes principais, b) deixar claro 
a BdB como um processo c) realizar uma análise do ENAMORAR, um programa do Minis-
tério do Planejamento Federal e Cultura da Nação pela Secretaria de Prevenção da Toxico-
dependência e da Luta contra o Narcotráfico (SEDRONAR). Palavras-chave: banalização 
da bem, sensibilidades sociais, desfrute, consumo, ordem pública, estrutura social 

Resumen: Parafraseando lo que sostuviera Tzvetan Todorov (1993), hemos realizado una 
transposición metafórica de la importante idea de Annah Arendt sobre la banalidad del mal 
–más allá de los malos entendidos que pueda provocar– como pivote para describir una 
práctica social que ha logrado una importante pregnancia institucional: la banalización del 
bien. Junto a la lógica del desecho y las políticas de la perversión, la banalización del bien 
(en adelante, BdB) constituye una trinidad del círculo mágico del poder dedicado a la es-
tructuración de la regulación de las sensaciones y gestión de las geometrías de los cuerpos 
en la actualidad. La BdB es, en este sentido, un componente central de los procesos de es-
tructuración social caratecterizados por la normalización en el disfrute inmediato a través 
del consumo en y por relaciones sociales espectacularizadas. Desde esta perspectiva, la 
BdB se conecta directamente con las diversas modalidades de consumo como ejes de las 
políticas públicas: que van desde el consumo mimético al compensatorio.  El objetivo cen-
tral del presente trabajo es mostrar cómo la BdB opera en términos de una política pública 
impregnando la complejidad de los procesos de estructuración social. Para lograr dicho ob-
jetivo hemos seleccionado la siguiente estrategia argumentativa: a) caracterizamos la BdB 
con sus componentes centrales, b) hacemos evidente a la BdB en tanto proceso y c) reali-
zamos un análisis de ENAMORAR, un programa de los Ministerios de Planificación Fede-
ral y Cultura de la Nación junto a la Secretaría de Programación para la Prevención de la 
Drogadicción y la Lucha contra el Narcotráfico (Sedronar). Palabras clave: banalización 
del bien, sensibilidades sociales, disfrute, consumo, políticas públicas, estructuración social 

Abstract: Paraphrasing what that would support Tzvetan Todorov (1993), we performed a 
metaphorical transposition of the important idea of Hannah Arendt on the banality of evil-
beyond misunderstandings that can provoke-as a pivot to describe a social practice that has 
achieved an important institutional pregnance: the banalization of good. Next to the “logic 

of waste” and “policies of perversion”, the banalization of good (hereinafter BofG) is a trin-
ity of magic circle of power dedicated to the structuring of the regulation of sensations and 
management of geometries of bodies in today. The BofG is, in this sense, a central compo-
nent of the processes of social structuring caratecterizados for standardization in the imme-
diate enjoyment through espectacularizadas consumption and social relations. From this 
perspective, the BofG connects directly to the various forms of consumption and public 



 
 

185 
 

RBSE – Revista Brasileira de Sociologia da Emoção, v. 15, n. 44, agosto de 2016 ISSN: 1676-8965 

policy axes: ranging from mimetic compensatory consumption. The main objective of this 
paper is to show how the BofG operates in terms of public policy permeating the complexi-
ty of the processes of social structuring. To achieve this goal we have selected the follow-
ing argumentative strategy: a) characterize the BofG its core components, b) make clear to 
the BofG  as a process c) carry out an analysis of ENAMORAR, a program of the Ministry 
of Federal Planning and Culture the Nation by the Secretariat for the Prevention of Drug 
Addiction and Fight against Drug Trafficking (Sedronar). Keywords: trivialization of 
good; social sensitivities; enjoyment; consumption; public politics; social structure 

 

¿Es este un caso antológico de mala fe, 

de mentiroso autoengaño combinado 

con estupidez ultrajante? ¿O es simple-

mente el caso del criminal eternamente 

impenitente (Dostoievski en una ocasión 

cuenta que en Siberia, entre docenas de 

asesinos, violadores y ladrones, nunca 

conoció a un solo hombre que admitiera 

haber obrado mal), que no puede sopor-
tar enfrentarse con la realidad porque 

su crimen ha pasado a ser parte de 

ella?  Hannah Arendt (1963) 
 
Parafraseando lo que sostuviera 

Tzvetan Todorov (1993), hemos realizado 
una transposición metafórica de la impor-
tante idea de Hannah Arendt sobre la bana-
lidad del mal –más allá de los malos enten-
didos que pueda provocar– como pivote 
para describir una práctica social que ha 
logrado una importante pregnancia institu-
cional: la banalización del bien.  

La remera del Che Guevara, la hoz 
y el martillo estampados en alguna prenda, 
el vino con la cara de Perón y Evita68 y 
cientos de objetos más dedicados a ser 
“merchandaise progre”

69 son sólo testimo-
nios pasivos de uno de los aspectos de la 
banalización del bien como rasgo de la es-
tructura de la sensibilidades aceptadas y 

                                                
68Se hace alusión a “El Justicialista”, vino tinto 

elaborado por la bodega argentina Las Colonias. Su 
nombre hace honor al Partido Justicialista (JP) que 
Perón fundó en 1947. Herbert Ditsch es el dueño de 
la bodega, ubicada en Mendoza. "Éste es el primer 
vino político de la Argentina", aseguró  Ditsch en 
declaraciones a la prensa, olvidándose de “Menem”, 

un vino similar de la década de los 90’.   
69Se ha comercializado ropa íntima femenina con la 
cara estampada de un ministro de economía 
http://www.mendozapost.com/nota/22337-insolito-
venden-bombachas-con-la-cara-de-kicillof-en-la-ex-
esma/  

aceptables que se han impuesto en las últi-
mas dos décadas en Argentina. 

Junto a la lógica del desecho y las 
políticas de la perversión (Scribano, 2015a, 
2015b), la banalización del bien (en ade-
lante, BdB) constituye una trinidad del 
círculo mágico del poder dedicado a la es-
tructuración de la regulación de las sensa-
ciones y gestión de las geometrías de los 
cuerpos en la actualidad.  

La BdB es, en este sentido, un 
componente central de los procesos de es-
tructuración social caratecterizados por la 
normalización en el disfrute inmediato a 
través del consumo en y por relaciones so-
ciales espectacularizadas (SCRIBANO, 
2013a).  

Desde esta perspectiva, la BdB se 
conecta directamente con las diversas mo-
dalidades de consumo como ejes de las 
políticas públicas: que van desde el consu-
mo mimético al compensatorio (Scribano, 
2015c).  

El objetivo central del presente tra-
bajo es mostrar cómo la BdB opera en 
términos de una política pública impreg-
nando la complejidad de los procesos de 
estructuración social. Para lograr dicho 
objetivo hemos seleccionado la siguiente 
estrategia argumentativa: a) caracterizamos 
la banalización del bien con sus componen-
tes centrales, b) hacemos evidente a la BdB 
en tanto proceso y c) realizamos un análisis 
de ENAMORAR, un programa de los Mi-
nisterios de Planificación Federal y Cultura 
de la Nación junto a la Secretaría de Pro-
gramación para la Prevención de la Droga-
dicción y la Lucha contra el Narcotráfico 
(Sedronar).  

Apresuremos dos aclaraciones. A) 
Nuestro análisis se refiere a un proceso 
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estructural que no hay por qué pensar fina-
lizado o “transformado” con las modifica-
ciones en el sistema político institucional. 
Se refiere a un rasgo del capitalismo global 
contemporáneo ejemplificado con una polí-
tica pública particular. “Lamentablemente” 

para los científicos sociales la realidad so-
cial no es ni sustancial ni binaria, es mucho 
más compleja. B) Desde hace tiempo ve-
nimos insistiendo en el amor (SCRIBANO, 
2010) como una práctica intersticial que 
desmiente el régimen de verdad de la ac-
tual economía política de la moral; cuestión 
que no hay que confundir con los efectos 
de BdB que implica la política pública aquí 
analizada.   

La Banalización del Bien: características 

y superficie de inscripción 

La BdB tiene al menos seis carac-
terísticas básicas que se enhebran en dos 
pares de tríadas elíptica y dialécticamente 
dispuestas: 1) fetiche-dogma-heteronomía

70 
y 2) épica-gesto-narración.    

Dichas tríadas se inscriben y des-
pliegan en un espacio irregular cualificado 
por cuatro nodos complementarios de la 
resignación, en tanto componente de la 
religión neo-colonial71: consolación / gene-

rosidad
72

 / conmiseración / miserabilis-

mo
73.  

El fetiche es la faceta mercantiliza-
dora que atraviesa, convierte e invierte lo 
subversivo en nuevo estatus del orden. En 
contextos de BdB, los fetiches devienen 
dogmas de una economía política de la mo-
ral que niega toda forma de autonomía. El 
proceso de la primera tríada elíptica se es-
tructura en tensión con una segunda tríada 
donde la épica reducida a ficcionalización 

                                                
70Una de la posibles referencias para comprender 
esta tríada es Fanon, 1973. 
71Para nuestra mirada sobre religión y capitalismo, 
CFR Scribano, 2012a, 2012b,  2013b.   
72Para la lógica de la generosidad, CFR Freire, 
2000. 
73 Para una visión  próxima a la aquí presentada 
sobre miserabilismo, CFR Grignon y Passeron, 
1991. 

en y a través de una mueca que obtura los 
gestos de unas ideologías confinadas a ser 
sólo narraciones impotentes son sacraliza-
das.  

Siguiendo la primera tríada tensio-
nal que caracteriza la BdB, se recorre la 
dialéctica fetiche-dogma-heteronomía que 
marca las modalidades de la sesión de de-
rechos y utopías que ella implica.  

El diseño, producción, gestión y re-
producción de objetos que reempla-
cen/suelden las faltas/fallas humanas es, 
desde el inicio del capitalismo, la clave de 
bóveda de un sistema regido por las leyes y 
la voluntad de los objetos. Los hombres 
depositamos y trasladamos hacia lo fetichi-
zado el poder de sanar, embellecer, com-
poner y/o transformar. Por esta vía, en con-
textos de BdB, los objetos, procesos y/o 
sujetos utilizados se seleccionan desde su 
poder de fetiche en y a través de su mer-
cantilización. “Postear” revolución es tan 

fuerte como hacer la revolución pues, re-
ducida al “like” en Facebook, ella es mane-
jable en términos de la participación en y a 
través de su compra/venta.  

Una vez inscriptas en el neblinoso 
mundo de la religión, las creencias en los 
objetos se vuelven dogmas. No hay nada 
que uno no pudiera hacer por es-
tar/tener/experimentar ese objeto que carga 
de sentido las faltas/fallas de una vida que 
“re-cobra” sentido en y a través del círculo 

mágico del poder de esos objetos. En tanto 
delimitadores de creencias, los objetos ad-
quieren potencia existencial y trazan las 
fronteras del “no pasarán” usando las reme-
ras, las participaciones en el muro de “Fa-
ce” y las estéticas sesentistas como mojo-
nes de “lo único verdadero”.  

Se prepara así el camino para la no 
autonomía como un ideal para ser practica-
do74: seguir, obedecer, bancar, aguantar, 
acatar y aportar son los verbos de unas sub-
jetividades heterónomas. Resguardados por 
la amenaza de la conspiración, del mundo 

                                                
74Sobre la pérdida de autonomía y un modo 
de comprender la BdB, CFR Memmi, 1969.  
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de amigos/enemigos o por el miserabilismo 
vanguardista, entre otras estrategias, los 
sujetos pasan a ser “militantes de un pro-
yecto” y no agentes de una transformación 

radical.  
Ahora bien, si se recorre la segunda 

tríada que cualifica la BdB, y que se trama 
en las torsiones entre épica-gesto-

narración, en unos de sus modos se en-
cuentra al “como si”, en tanto regla de los 

intercambios sociales.  
Como la sociedad es un espectáculo 

sacrificial todo debe sonar como un canto 
épico. Una condición de posibilidad de la 
experiencia del espectador/creyente es la 
creación de héroes y la manipulación de 
leyendas. Desde la magia del sabor-saber 
que implica el comer revolucionario75, pa-
sando por la juventud maravillosa de los 
‘70 hasta llegar al “militante tuitero”, todas 

son lecturas épicas dispuestas en superfi-
cies tramadas en y desde fantasías sociales.  

En cuanto el aparecer es un momen-
to central de las sociedades donde prevale-
ce la sensibilidad del todo, se muestra y se 
experimenta en el trazo de lo épico lo 
mímico deviene central. Imitar, parodiar y 
copiar son prácticas sociales nodales para 
una política de la sensibilidad que entabla 
como principio de credibilidad el perfor-
mar la mímica de una acción épica. Mues-
tra de ello es tomar el pop art de Andy 
Wharhol y transformarlo en arte Nac & 
Pop re-usando su famosa Marilyn, sólo 
para mencionar un ejemplo76, para campa-
ñas políticas y sus “tácticas” de publicista, 

sin reparar ni en la crítica a esa práctica ni 
en el “espíritu” del autor.  

                                                
75Se hace alusión aquí a los restaurantes temáticos 
“El General”, “Perón-Perón”, “Los Octubre”, “El 

Revolucionario”,  sin dejar de mencionar una casa 

de comidas rápidas (ahora, cerrada por quiebra) 
llamada directamente “Nac &Pop” 
76En Mercado Libre pueden encontrarse muchos 
ejemplos más: 
http://articulo.mercadolibre.com.ar/MLA-
607499979-pop-art-cuadro-del-eternauta-che-evita-
nestor-kirchner-_JM  

En relación directa con la épica y la 
mímica se elabora unas políticas de los 
cuerpos/emociones aceptadas y aceptables 
en términos de una narración. Relatos, 
cuentos y crónicas se traman como soporte 
del contar, del presentar historias y de for-
mas del argumentar. Un indicador intere-
sante de esta “preocupación” por el narrar 

es la persistente actividad mediática –en 
redes sociales y en Internet, en general– 
erigiéndose dichos lugares como trincheras 
de una “lucha por el narrar”.  

Estas dos tríadas son, en definitiva, 
momentos de un mismo movimiento heli-
coidal donde cada uno de sus momentos 
advienen en tensión con el otro y con el 
pasar en distintos tiempos por el mismo 
lugar, pero en un “estado de cosas” diferen-
tes. Así fetiche-dogma-heteronomía y épi-

ca-gesto-narración integran los rasgos de 
la BdB y se ubican en una superficie de 
inscripción constituida/dibujada en el mar-
co de cuatro puntos que interactúan geomé-
tricamente:  

Consoloción / generosidad / conmiseración 
/ miserabilismo 

La BdB es un rasgo básico de la 
sensibilidades actuales que encuentra en la 
laicización de prácticas del sentir eclesiales 
un más que adecuado contexto de perfor-
mace y proliferación.  

La consolación es uno de ellos. Va-
ciado de su contenido, implica dar alivio, 
calmar y apaciguar; tres prácticas que en 
los últimos 40 años en Latinoamérica han 
devenido claves de bóveda de la paz social 
en y a través de la políticas sociales y las 
transferencias condicionadas de ingresos. 
Uno de los mojones de la superficie de ins-
cripción de los rasgos centrales de la BdB 
es la acción sistemática del estado por 
“acolchonar” las heridas y conflictos pro-
venientes de las desigualdades.  

La generosidad adviene como resul-
tado de otro desfondamiento que hunde sus 
raíces en el rasgo particular heredado fami-
liarmente de ser capaz de dar. Lo magná-
nimo, lo bueno y el “dar sin mirar a quién” 
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se instala en la institucionalización de los 
programas de responsabilidad social em-
presaria y en las políticas de trabajo decen-
te que hacen evidente la convivencia del 
Estado y las empresas.  La actitud del dar 
se enhebra con lo que en otro lugar hemos 
denominado “pérdida del don”, retrabajan-
do el concepto de Mauss (SCRIBANO, 
2014). El que se “beneficia” es el que da; 

deja de existir la reciprocidad.  
Otro de los polos que trazan la su-

perficie de inscripción de las tríadas que 
hemos enunciado como rasgos centrales de 
la BdB es la conmiseración. Como una 
modalidad de empatía individual es una 
práctica que se erige como ejercicio de la 
pena y la compasión. La elisión de sentidos 
que implica una política de los cuer-
pos/emociones tiene en la conmiseración 
un mecanismo de soportabilidad social que 
permite no ver el origen de las desigualda-
des anclando el sufrimiento del otro en sus 
rasgos individuales y reduciendo la acción 
posible a la sensación de pena individual 
del que mira. La miseria queda intacta.  

El cuadrilátero de mojones de la 
BdB se completa con el miserabilismo 
donde aparece claramente la consagración 
y condescendencia con la miseria como 
parámetro de toda práctica externa a ella 
mima. Se configura una sensibilidad del 
“pobrecito el pobrecito”,  de la “identifica-
ción con el que sufre”, dejando atrás la po-
tencia del otro y sus posibilidades de auto-
nomía. Se tensa así el espacio hacia una 
comprensión miserable de la miseria, hacia 
una con-figuración de la miseria como me-
dida de toda ayuda.  

Las tríadas descriptas y los mojones 
del “cuadrilátero” que opera como superfi-
cie de inscripción se instancian, actualizan 
y presentifican en modalidades procesua-
les. En el próximo apartado ofrecemos una 
mirada esquemática sobre ello.  

La Banalización del Bien: procesos 

y producciones  

Los rasgos de la BdB se aquilatan, 
potencian y comprenden mejor si es posi-

ble, al menos parcialmente, indagar cómo 
se produce y/o cuáles procesos implica.  

El procedimiento es sencillo. Se se-
leccionan los contenidos y sentidos cuya 
aceptación y prestigio son parte de: a) una 
historia fundacional común, b) implican 
personajes de valencia mítica y c) acciones 
asociadas a gestas heroicas. Estos objetos, 
procesos y personajes son puestos al servi-
cio de una acción y/o eventos que tienen 
carácter particular con pretensiones de uni-
versalización; son literalmente procesados. 
Se inscriben en producciones de  resultados 
“benevolentes” que, al licuar la evocación 
emocional originaria, vacían de verdad a la 
verdad.  Al estetizarse y masificarse aque-
llo que invocaba la fuerza moral del bien se 
desfonda y se reduce a un mero proceso.  

En la actualidad, la BdB puede ser 
observada en tres aspectos de la estética en 
tanto política: el desfondamiento de los 
contenidos referidos a “lo revolucionario”, 

la pérdida/extravío de un “final feliz” para 

la historia, y la re-invención de lo colectivo 
resuelto en términos de una “nueva” indi-
vidualización.  

Es en este marco de los procesos de 
la BdB que emerge con fuerza el lugar de 
la ficción.  Si bien “ficcionalizar” y “fin-
gir” no son prácticas equivalentes, aquí 

atraviesan lo “procesual” desde tres ejes: a) 

una sociedad del “como sí”, donde lo real-
mente importante es el representar / drama-
tizar la experiencia, no vivirla; b) una so-
ciedad donde “el tener experiencias fuer-
tes/profundas” es  un imperativo de la eco-
nomía política de la moral; y c) la hiperbo-
lización del aparentar como anverso solida-
rio pornográfico de lo “auténtico” 

Tener una experiencia y vivir una 
experiencia se vuelven, en muchas ocasio-
nes, la práctica de comprar dicha experien-
cia o de “hacer-de-cuenta-que-he-vivido”. 

La BdB es un impostar en su traslado me-
tafórico del controlar y manipular un esta-
do de cosas para que aparezca, para que 
emerja. No hace falta vivir; alcanza con 
hacer ver que he vivido. No hace falta cre-
er; sobra con mostrar que creo.     
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El tener experiencias intensas, pro-
fundas, variadas y múltiples deviene un 
eslabón central de una moral que exige 
“salirse-para-estar”. La comida, el show, el 

viaje, la experienciación de sexualidades y 
la política, entre muchas otras, se transfor-
man en “lugares” por  donde pasar y expe-
rimentar al riesgo de no ser reconocido “si-
no-se-pasa-por-eso”. El saltar desde puen-
tes, el atravesar rápidos, el volar en ala del-
ta se han transformado en modelos del ex-
perimentar aplicados a las más diversas 
prácticas sociales que compiten unas con 
otras por su “rating” en un tiempo-espacio 
particular.    

En este marco, en la BdB lo autén-
tico es vivido desde la exageración que 
implica la pornografía de un aparentar 
hiperbolizado. Para ser hay que parecerlo, 
pero enfáticamente. Para pertenecer hay 
que declararse pomposamente “miembro 

de”; para ser lo que realmente se quiere ser 
hay que aparentarlo radicalmente. 

El “como sí”, la impostación, la in-
tensidad y la hiperbolización son rasgos 
básicos de las prácticas del sentir que exige 
y anuda la BdB en su procesamiento. 

En estos contextos se hilvanan las 
diversas formas de BdB que implican la 
maximización del “cinismo” como estruc-
tura de la cotidiana aceptación de la impo-
sibilidad. “Está bien”, “es bueno”, “hago 

bien” cuando acepto que lo posible es lo 

que debo hacer: el realismo político es lle-
vado a su máxima expresión por medio de 
la sacralización de la no posibilidad. La 
BdB es instaurar lo políticamente incorrec-
to como corrección política, sabiendo que 
en ello se pierde el contenido y la forma de 
la incorrección. Motivo por el cual la actual 
forma de cinismo es una radical negación a 
lo que en él hay de crítica social. No estar 
“atrapado por las correcciones políticas” 

son las correcciones políticas en vigencia. 
El bien como meta, como estado y como 
parámetro se desfonda, se des-realiza y 
disuelve, no ya como única referencia co-
lectiva sino (y radicalmente) como marca 
para la acción individual. 

La banalización del bien es el an-
verso solidario de la banalización del mal, 
construyendo un mundo donde lo único 
que vale es aquello que se establece vía 
mercantilización de las sensibilidades. Es 
la politización de la resignación cínica 
donde ya nada será "alcanzado" sin la ne-
gociación de y con su falla. 

El juego revolución /transformación 
/cambio es un claro ejemplo. Lo que co-
menzó como la venta de las remeras del 
Che Guevara terminó en la revolución co-
creada del cuidado del pelo femenino77. No 
es solamente la negación de la realización 
totalizante de una acción, sino que se trata 
de la imposición substancializante de su 
radical imposibilidad a través de su masifi-
cación/vulgarización y la mega-
reproducción de la pérdida de toda aura 
posible. 

En este contexto es posible identifi-
car aún tres modalidades más de caracteri-
zar los procesos que implica la BdB: a) es 
un modo de hiperestetización del horror; b) 
es una modalidad de resignación radical; y 
c) es una manera de oclusión conflictual 

Un momento horroroso de la reali-
dad social es transformado, a través de un 
giro estético, en una hiperrealidad esteti-
zante. Los contextos de desventaja y des-
igualdad, que regresan siempre en su forma 
horrorosa en un más acá de la “potencia” 

estatal, se convierten en espacios/tiempos 
mágicos cuya valía es conferida por la pre-
sencia de un ícono de lo estético. En la 
premura por conjugar el mal en y por las 
palabras, el marketing y la magia se unen 
para hacer una acción describiéndola artís-
ticamente. La práctica deja lugar a la per-
formatividad de la palabra que disuelve, en 

                                                
77Se alude a la línea de productos Sedal co-creation 
donde se hace referencia directa a la transformación 
que implica el asociarse con expertos para co-crear 
nuevas maneras de cuidar el cabello. Campaña 
orientada directamente al “blanqueamiento global” 

y consolidación de una de la grandes compañías 
multinacionales de “cuidado personal”. Veáse:  

http://www.sedal.com.ar/articulo/detalle/454258/-
toptips-mitosyverdades  
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su impacto en lo real, lo que haya en él de 
horror. La BdB es una modulación de la 
espera que se radicaliza. La resignación se 
naturaliza como destino democrático, como 
virtud cívica y como aceptación desaperci-
bida de la in-transformable realidad, ahora 
devenida virtud: aceptar los límites no so-
lamente es lo políticamente correcto, es 
una sensibilidad que debe ser premiada. 
Horror y resignación conjuran los conflic-
tos, los alejan y diluyen. Si se vive en el 
Purgatorio, la llegada al cielo es sólo cues-
tión de tiempo. La BdB opera, procesa y 
tritura la resistencia a la seducción de acep-
tar el ofrecimiento de que el futuro dirá.      

En los tres últimos años en Argen-
tina se concertó el diseño e implementación 
de una política pública interministerial que, 
con carácter de “programa nacional”, es un 

claro ejemplo de BdB. En lo que sigue sin-
tetizamos un análisis sobre ella.   

ENAMORAR: El amor como política pú-

blica 

Insistamos!!! Un punto nodal de la 
estructura de la BdB es su faceta de ser 
presentada como y el de evocar un “bien”. 

Es innegable su anclaje en objetos, proce-
sos y/o personajes que evocan contenidos 
“afectivos positivos” de la economía políti-
ca de la moral y, con ello, la “simpatía” de 

muchos. Éste es el caso para el conjunto de 
políticas estatales llevadas adelante por los 
Ministerios de Planificación Federal y Cul-
tura de la Nación junto a la Secretaría de 
Programación para la Prevención de la 
Drogadicción y la Lucha contra el Nar-
cotráfico (Sedronar) denominadas: 
“ENAMORAR. El amor en movimiento”. 

“Enamorar surge como política pública a par-
tir del Primer Coloquio La Patria es el Otro, 
cuatro jornadas realizadas en diciembre de 
2013 con el objetivo de reflexionar sobre los 
valores vinculados con la construcción de la 
Argentina”78.  

                                                
78http://www.enamorar.gob.ar/index.php/insti
tucional.html  

Esta vinculación y evocación se 
produce de diversas formas: a) por una in-
vocación a los contenidos emocionales so-
cialmente aceptados en torno a los objetos, 
b) por la gestión de la transposición de las 
valencias afectivas que contienen y c) por 
la omisión sistemática de explicitación de 
los rasgos de su nueva superficie de ins-
cripción. 

Es obvio que si una política pública 
se propone gestionar amor, el interés de la 
administración gubernamental por estable-
cer políticas de las sensibilidades es clara. 
Es evidente que el amor, “como un senti-

miento que nos atraviesa a todos”, tiene 

una carga emotiva muy fuerte capaz de 
generar empatía y simpatía para el que 
“produce buena onda”. Es innecesario ar-
gumentar en dirección de la potencialidad 
de manipulación de una acción que está 
realizada en nombre del amor.  

ENAMORAR es la apoteosis 
hiperbólica de BdB. Es tomar el amor co-
mo objeto de intercambio y ponerlo al ser-
vicio de intereses particulares; dos de las 
características más claramente criticadas de 
cualquier política pública. Veamos unos 
pocos rasgos de su estructura, contenido y 
acciones.  

Lo universal como masivo: “todos” 

no es lo mismo que universal, y “muchísi-
mos”, tampoco. ENAMORAR reclama 
para sí la posición de un particular que se 
actualiza como universal. Siendo ésta la 
operación discursiva y conceptual más en-
sayada desde de 2003 al 2016 por el Estado 
Nacional, desplazada aquí a lo normativo, 
la emocionalización y espectacularización 
de la vida adquieren unos contenidos y di-
mensiones diferentes.  

Un ejemplo de las acciones publici-
tadas por el programa fue “Enamorar y 

Misión Familia hicieron vibrar Tecnópo-
lis”, el 16 de noviembre de 2015. 

Más de 70 mil personas disfrutaron este do-
mingo del festival Misión Familia. El evento 
contó con la presencia de oradores nacionales 
e internacionales, como el alemán Reinhard 
Bonnke, el predicador Carlos Annacondia y 
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el pastor Osvaldo Carnival, además de recita-
les de los reconocidos artistas de la música 
cristiana Rescate y En Espíritu & En Ver-
dad.(…) Catedral de la Fe es una de las ONG 

adheridas al Programa Enamorar, la primera 
política pública que fortalece a las organiza-
ciones de la sociedad civil a través de herra-
mientas de gestión que brinda el Estado Na-
cional. Enamorar reconoce la trayectoria, el 
conocimiento y la experiencia de las organi-
zaciones en tanto actores clave para el desa-
rrollo nacional y coopera con ellas en el fo-
mento de valores universales como el amor, 
la paz, la solidaridad y la responsabilidad so-
cial79. 

Libros de marca, identidad de mar-
ca, diseños de marca son productos promo-
cionados por ENAMORAR en una clara 
referencia que el amor en el que se está 
pensando se vincula, al menos en sus for-
mas, en los procesos de mercantilización y 
marketing que el sistema capitalista ha 
consagrado como modalidades de elabora-
ción de emociones. 

Esta iniciativa pone a disposición de las or-
ganizaciones de la sociedad civil e institucio-
nes privadas que acompañen su misión un 
paquete de recursos tecnológicos, audiovisua-
les y digitales, más una amplia serie de 
herramientas de gestión que faciliten su labor 
diaria en pos de la difusión y práctica de los 
valores universales. (…) En este sentido, 

unos 53 sitios web, 45 manuales de marca y 
40 videos institucionales ya se han realizado. 
Por otra parte, también se han logrado insta-
lar decenas de centros de formación digital y 
cultural en instalaciones de las respectivas 
ONG80. 

La apelación a valores universales, 
en tanto elementos comunes a lo religioso 
como marco que encuadra lo que en ellos 
hay de diversidad, señala claramente cómo 
el programa refiere conceptualmente a las 
creencias religiosas como referencia de la 
moral pública. En dos de los epígrafes del 
libro La Patria es el Otro (2015) se puede 
leer: 

                                                
79http://www.enamorar.gob.ar/index.php/novedad
es/enamorar_y_misin_familia_hicieron_vibrar_tec
npolis.html  
80http://www.enamorar.gob.ar/index.php/novedade
s /enamorar _cumple_ su_primer_aniversario.html  

Celebro ver estas caras de compromiso en 
el territorio. Antes de estar acá le decía 
“misionar”, ahora le digo “militar”, que es 

lo mismo, porque militar es poner la mirada 
en el otro”. Juan Carlos Molina, Secretario 

de Programación para la Prevención de la 
Drogadicción y la Lucha contra el Narcotrá-
fico (SEDRONAR)  

Creemos fundamentalmente en la capacidad 
del hombre de transformar la realidad para 
poder generar mejores condiciones de vida 
para el prójimo. Julio De Vido Ministro de 
Planificación Federal, Inversión Pública y 
Servicios. 

Música, diseño web, cine, teatro, 
centros de rehabilitación, todos hilvanados 
por el “mismo sentir”: trabajo por el próji-
mo/ por el necesitado, conecta a ENAMO-
RAR con las formas de beneficencia y ca-
ridad de los primeros esfuerzos realizados 
desde el siglo XIX en esa dirección.  

En articulación con lo religioso del 
punto anterior y este del espectáculo, se 
conecta la siguiente noticia de la web ofi-
cial del programa:  

El sueño cumplido de Belén Cabrera. 23 de 
abril de 2015. La joven cantante es una de 
las revelaciones de Creyendo, eje de Ena-
morar para el fomento de valores religiosos 
a través del arte. El sábado pasado cantó en 
Luján, en el mismo escenario por el que pa-
saron Axel, Proclamazión y Metanoia, entre 
otros. La próxima semana grabará en el 
CIAM.81 

Con el título “Una multitud parti-
cipó del Festival Enamorar en Tecnópolis”, 

la página web del programa difundía una 
actividad llevada a cabo el 20 de octubre de 
2014: 

Unas 150 mil personas asistieron este sába-
do 18 y domingo 19 de octubre al Festival 
Enamorar, que se realizó en Tecnópolis y 
que contó con los imponentes recitales de 
Marcos Witt, Soledad Pastorutti, Junase y 
Rosa de Saron, entre otros, ante un público 
que vibró y brilló a todo ritmo82. 

                                                
81http://www.enamorar.gob.ar/index.php/novedades
/el_sueo_cumplido_de_beln_cabrera.html  
82http://www.enamorar.gob.ar/index.php/novedades
/una_multitud_particip_del_festival_enamorar_en_t
ecnopolis.html  
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La mirada técnica que subyace a lo 
que se denomina “Herramientas de Ges-
tión”, que involucra una serie de ejes, entre 

ellos el de VITALIZACIÓN, implica sos-
tener, al menos parcialmente, una perspec-
tiva de racionalidad instrumental que ten-
siona y contradice el énfasis puesto en las 
creencias y los valores claramente interve-
nidas desde estas herramientas a través de 
las gestiones de sensibilidades.  

El eje Vitalización plantea la formación de 
equipos de trabajo para difundir valores 
universales y llevarlos a la práctica. Los vi-
talizadores están formados para la realiza-
ción de actividades sociales, productivas y 
culturales que surgen del trabajo territorial 
con las organizaciones de base comunita-
ria83. 

La explícita alusión a la contención 
involucra el sujetar y se conecta con el es-
pectáculo. La contención presentada como 
acción positiva vinculada a “acolchonar” 

conflictos y diluir percepciones de amena-
za. Respecto a la herramienta de Vitaliza-
ción que ya hemos mencionado la web en-
uncia también: 

Su objetivo es acompañar, contener y for-
talecer las comunidades locales(…) El Vi-
talizador de la organización tiene un rol 
fundamental en el despliegue territorial de 
Enamorar como educador, acompañante 
espiritual y generador de actividades y 
proyectos84.  

El hecho de que ENAMORAR co-
mience con una alocución presidencial, 
haya continuado con un encuentro de espe-
cialistas, seguida de una articulación con y 
de las ONGs, y luego se haya convertido 
en una política pública, habla a las claras 
que los modos de crear y organizar el pro-
grama tienen rasgos dirigistas y con una 
orientación de arriba hacia abajo.  

Fueron las palabras pronunciadas por la 
presidenta el 2 de abril de 2013 las que ins-
piraron el coloquio de valores que aquí se 
presenta sistematizado bajo la forma de un 

                                                
83http://www.enamorar.gob.ar/index.php/herramient
as-de-gestion.html  

84Idem  

libro. La conjugación en una misma frase 
de dos nociones conceptualmente antagóni-
cas, la patria y los otros, construidas a lo 
largo de la historia de las ideas occidenta-
les, se transformó en un problema primor-
dial de una gestión política que se piense 
democrática, inclusiva y justa ¿Cómo pro-
mover la producción simbólico-cultural de 
mensajes con mirada propia que propalen la 
democracia, la inclusión, la justicia, la plu-
ralidad y la diversidad? (VITULLO, 
2015:12).  

Un conjunto de prácticas estatales 
que afianzan y sostienen el trabajo de las 
ONGs, se “articulan” con el tercer sector, 

transfieren recursos financieros, materiales 
y humanos desde el Estado al sector priva-
do. En lo que se denomina “Componentes 

Transversales” del programa se incluye la 

Responsabilidad Social y se declara:  

Las instituciones del sector privado están 
convocadas a trabajar a la par del Estado 
aportando a la comunidad el compromiso 
con el desarrollo humano en cada pueblo y 
región. El ejercicio de una ciudadanía com-
pleta para los participantes de las organiza-
ciones, requiere del máximo desarrollo de 
las funciones sociales corporativas relacio-
nadas con el aporte de recursos que mate-
rialicen nuevas oportunidades de desarrollo 
personal integral para los jóvenes y adultos. 
El aporte del sector privado es por lo tanto, 
un aspecto fundamental del desarrollo efec-
tivo de la política, y su participación debe 
ser promovida por todas las instancias gu-
bernamentales a nivel local, provincial y 
nacional. En este sentido, el Programa 
Enamorar propende a una visión de la Res-
ponsabilidad Social alineada a los objetivos 
de la política pública, además de ser com-
plementaria y convergente85. 

Literalmente ENAMORAR es “ju-
gar con los sentimientos”, es elaborar una 

geometría de los cuerpos y gramáticas de 
las acciones en torno a fantasmas y fantas-
ías sociales con el objeto de producir, ges-
tionar, circular y producir sensibilidades. 
Es una política pública que, construyendo 
políticas de los cuerpos/emociones, instan-

                                                
85http://www.enamorar.gob.ar/index.php/insti
tucional.html  
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cia el mejor ejemplo de la Banalización del 
Bien.  

A modo de apertura final 

Al pasar del planteamiento concep-
tual de la BdB a la práctica concreta de una 
política pública que la instancia es pasible 
de ser observada la compleja trama de la 
normalización de la vida en el disfrute a 
través del consumo y su capacidad de 
“formatear” la vida.  

El programa ENAMORAR es una 
muestra “especial” de la BdB  dado que 

lleva a la práctica la dialéctica descripta: 1) 
fetiche-dogma-heteronomía y 2)  épica-

gesto-narración.    
Toma el amor y el enamorarse co-

mo un fetiche que conduce a unos valores 
universales (y no otros) instaurando un 
proceso amplio de negación de autonomía 
en y a través de su mercantilización. Cons-
truye una épica de los valores en y a través 
de técnicas de mercadeo instalando el gesto 
festivalero y espectacularizado como ga-
rante y criterio de verdad de la eficacia de 
los nuevos héroes.   

Como se ha podido observar, dichas 
tríadas se inscriben y despliegan en un es-
pacio irregular cualificado por la consola-

ción/generosidad/conmiseración/miserabili

smo: ENAMORAR misiona/milita a los 
que deben ser iluminados con la llama del 
sueño del amor.  

Es así que podemos conocer un po-
co más de la BdB  a través del análisis de 
“ENAMORAR”: 

1) Se basa en la heteronomía y na-
rración épica, producto de identificaciones 
masivas y la creación de nuevos héroes 
diluyendo las posibilidades de autonomía 
de los sujetos.   

2) Se diseña para contener: no dejar 
que la vida se salga de cauces, y así eludir 
su lógica conflictualidad.  

3) Responde a una matriz iluminista 
(y de generosidad) proponiéndose dar vida 
en tanto misión de la militancia 

4) Se centra en prácticas basadas en 
el espectáculo y emocionalización “impo-
nente” de la militancia del espectador.  

5) Reproduce una modalización 
marketinera del mensaje del amor cuyo 
mejor ejemplo es el “cantando por un sue-
ño” que evoca uno de sus “concursos”  

6) Se sustancializa proponiéndose 
llevar a los otros la verdad, combatiendo el 
mal en esta doble imagen del misio-
nar/militar 

7) Responde a la lógica de la ges-
tión de los cuerpos/emociones financiando 
“paquetes de recursos tecnológicos” que 

difunden lo universal. 
En definitiva, “ENAMORAR”  nos 

muestra cómo la actual economía política 
de la moral utiliza las herramientas de ges-
tión de valores y la emocionalización ali-
neadas con el disfrute que provee el con-
sumo, donde la Banalización del Bien se 
convierte en unos de sus ejes centrales.   
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OLIVEIRA, Jainara Gomes de. Prazer e 

risco nas práticas homoeróticas entre mu-

lheres. Curitiba: Appris, 2016, 169 p. (Co-
leção Ciências Sociais). 
 

O livro “Prazer e risco nas práti-
cas homoeróticas entre mulheres”, de Jai-
nara Oliveira, foi escrito originalmente co-
mo uma dissertação de mestrado em Antro-
pologia, defendido em 2014, no Programa 
de Pós-Graduação em Antropologia da U-
niversidade Federal da Paraíba – PP-
GA/UFPB. Considero válido também men-
cionar que a dissertação foi aprovada com 
indicação para publicação pela banca exa-
minadora.  

Publicado no inverno de 2016, pela 
Coleção Ciências Sociais da editora Appris, 
este livro de Jainara Oliveira, - agora douto-
randa em Antropologia Social do Programa 
de Pós-Graduação em Antropologia Social 
da Universidade Federal de Santa Catarina 
– PPGAS/UFSC, - explora os sentidos am-
bíguos e ambivalentes do risco e do prazer 
nas práticas homoeróticas entre mulheres, 
residentes na cidade de João Pessoa, capital 
do Estado da Paraíba, região Nordeste do 
país. Nesse sentido, como ressalta Mónica 
Franch, em seu prefácio para o livro, “são 
muito bem-vindas pesquisas que lançam luz 
sobre esse universo, mais ainda quando tra-
zem à baila contextos pouco evidenciados 
na literatura sobre o assunto, neste caso, 
uma cidade de médio porte” (FRANCH, 
2016, p. 14).  

O livro está dividido em quatros 
capítulos, uma introdução e uma conclusão. 
Além de um prefácio e uma apresentação 
assinados por Mónica Franch e Mauro Gui-
lherme Pinheiro Koury, respectivamente, 
ambos professores do PPGA/UFPB. Tanto 
Franch quanto Koury ressaltam a originali-
dade deste livro, caracterizam-no como um 
relevante marco teórico e metodológico 
para a antropologia contemporânea, pois a 
partir de uma análise antropológica de ori-
entação simbólico-interacionista e pós-

estruturalista, particularmente sob a ótica da 
antropologia das emoções e da antropologia 
da moralidade, de um lado, e da antropolo-
gia do gênero e da sexualidade, de outro. A 
autora elabora uma análise original e pio-
neira sobre o problema de pesquisa propos-
to.  

Trata-se de uma obra que expressa 
o caminho teórico e metodológico desen-
volvido por Oliveira ao longo de sua pes-
quisa de mestrado em antropologia, mas 
também a partir da sua contribuição siste-
mática como expositora, debatedora e/ou 
coordenadora de grupos de trabalhos, sim-
pósios temáticos, fóruns de pesquisa, mesas 
redondas, entre outros, nos principais even-
tos acadêmicos no Brasil e na América La-
tina, entre eles a Reunião Brasileira de An-
tropologia (RBA), a Reunião de An-
tropologia do Norte de Nordeste (ABAN-
NE), a Reunião Equatorial de Antropologia 
(REA), o Congresso Internacional da Asso-
ciação Latino-Americana de Antropologia 
(ALA) e o Encontro Anual da Associação 
Nacional de Pós-Graduação e Pesquisa em 
Ciências Sociais (ANPOCS). Além disso, 
foram fundamentais os diálogos e as parcei-
ras que a autora manteve, ao longo desse 
processo, com vários grupos de pesquisa, a 
exemplo do GREM – Grupo de Pesquisa 
em Antropologia e Sociologia das Emoções 
e do GRUPESSC – Grupo de Pesquisa em 
Saúde, Sociedade e Cultura, ambos da 
UFPB, e do SEXGEN – Grupo de Pesquisa 
em Sexualidades, Corpo e Gênero da UFPA 
- Universidade Federal do Pará. O livro de 
Oliveira, portanto, não pode ser lido como 
uma contribuição avulsa, mas antes como 
uma pioneira e atual contribuição para a 
institucionalização dos estudos sobre ho-
moerotismo entre mulheres sob a ótica da 
antropologia contemporânea86.  

                                                
86Cumpre ressaltar que, desde a graduação em 
Ciências Sociais, Oliveira tem contribuído sis-
tematicamente para a consolidação dos estudos 
sobre homoerotismo entre mulheres no campo 
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No primeiro capítulo, a autora apre-
senta o caminho metodológico a partir do 
qual desenvolveu o trabalho de campo, na 
cidade de João Pessoa, durante pouco mais 
de um ano, entre 2012 e 2013. Nesse sen-
tido, Oliveira participou de atividades polí-
ticas organizadas pelo Movimento LGBT 
local, circulou por vários espaços de socia-
bilidade destinados para o público GLS, 
mas também por outros espaços que não 
oferecem necessariamente uma proposta 
GLS, ou ainda, por espaços considerados 
mais heterossexualizados pelas suas colabo-
radoras. Além disso, a autora esteve em um 
serviço de tratamento especializado para 
pessoas vivendo com HIV/Aids (SA-
E).Participar desses espaços variados, por 
sua vez, permitiu a autora constituir dife-
rentes redes de relações e acompanhar o 
cotidiano de várias mulheres entre 20 e 51 
anos de idade. Essa diversidade de situa-
ções corriqueiras que a autora vivenciou, no 
decorrer do trabalho de campo, foi organi-
zada a partir de entrevistas formais, conver-
sas informais e observação participante em 
cafés, bares, boates, festas, entre outras 
formas de interação.  

O foco de análise da autora, neste 
primeiro capítulo, é então o de problemati-
zar a emergência da intersubjetividade na 
prática antropológica, particularmente a 
partir da relação desta com o campo da se-
xualidade. O que, por sua vez, conduz a 
autora a discutir os dilemas éticos e morais 
implicados na escolha da sexualidade como 
objeto de pesquisa antropológico. Com isso, 
ao situar as pistas (e armadilhas) metodo-
lógicas que a inter-relação entre experiência 
etnográfica e produção de conhecimento 
sugere, Oliveira narra as singularidades 
constitutivas do seu do trabalho de campo, 
para, assim, situar-se enquanto pesquisa-
dora e militante. Nesse percurso, a autora 
explora as familiaridades e os estranha-
mentos suscitados pelas relações que a 
mesma estabeleceu com as mulheres que 
compõem o universo de sua pesquisa. E, 
assim, Oliveira chama a atenção para a ne-

                                                                
da antropologia no Brasil ver Oliveira (2016,  
24-25). Objeto de pesquisa que a autora conti-
nua desenvolvendo em sua tese de doutoramen-
to em antropologia social no âmbito Programa 
de Pós-Graduação em Antropologia Social da 
Universidade Federal de Santa Catarina. 

cessidade de entender o trabalho antro-
pológico como uma modalidade de experi-
ência moral, a partir da qual a relação entre 
produção do conhecimento, vigilância epis-
temológica e distanciamento ético deve ser 
problematizada. A autora, deste modo, tam-
bém coloca em relevo a importância de se 
analisar os efeitos e os usos políticos que a 
produção de uma etnografia sobre práticas 
sexuais implica, especialmente sob a ótica 
das disputas morais.  

No decorrer da análise, ao discutir a 
relação entre ética, trabalho de campo e 
subjetividade, Oliveira também descreve a 
economia de sedução que caracterizou o 
seu trabalho de campo. Para a autora, trata-
se de uma categoria analítica relevante, uma 
vez que a permitiu melhor entender a socia-
bilidade urbana entre as mulheres pesquisa-
das. Nesse sentido, ainda que seja uma soci-
abilidade menos marcada em relação à se-
xualidade, não se pode reduzir as interações 
sexuais destas mulheres a uma dinâmica 
erótica menos sexualizada, mas, sim, como 
experiências particulares de vivenciarem as 
suas sexualidades. Com isso, Oliveira res-
salta que, no que se refere às escolhas me-
todológicas, 

Essas expectativas, que caracterizam o 
fazer etnográfico sobre a sexualidade, 
implica um modo de interação simbólico 
que comunica acerca das relações subje-
tivas dos sujeitos da pesquisa. [...] essas 
interações servem como fio condutor pa-
ra analisar a construção do desejo, das 
relações eróticas e as possibilidades de 
práticas sexuais provenientes do trabalho 
de campo. Portanto, problematizar essas 
interações erotizadas pode enriquecer as 
análises sobre a prática etnográfica, no 
campo da sexualidade (p 44-46). 

A partir dessa ótica de análise, a au-
tora se posiciona como pesquisadora e mili-
tante, mas também como observadora e 
observada. E, ao se posicionar de diferentes 
formas em campo, Oliveira chama a aten-
ção para a importância da reflexividade no 
trabalho de campo e para a diversidade de 
experiências e posições que um/a mesmo/a 
pesquisar/a experimenta em campo e como 
essas experiências e posições produzem 
efeitos no modo como as análises são cons-
truídas.  

No segundo capítulo, a análise de 
Oliveira recai sobre as curvas de vida a 
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partir das quais essas mulheres negociam a 
legitimidade de viver os seus desejos por 
outras mulheres. Para tanto, a autora discute 
o jogo de mudanças e permanências que 
marca os sentidos e os significados ambí-
guos e ambivalentes do processo de cons-
tituição de identidades sexuais entre suas 
interlocutoras. Nesse sentido, Oliveira tam-
bém apresenta tanto as experiências “hete-
rossexuais” quanto as experiências “homos-
sexuais” destas mulheres. Com isso, a au-
tora observa que, tanto a “heterossexuali-
dade” quanto a “homossexualidade” são 
desejos sexuais socialmente produzidos. 
Deste modo, a partir das narrativas das suas 
interlocutoras, a autora (OLIVEIRA, 2016) 
assinala que “as experiências homoeróticas 

figuram como uma ruptura nas curvas de 
vida dessas mulheres, de modo a instituir 
uma nova temporalidade em relação aos 
seus projetos individuais e coletivos, modos 
e estilos de vida e visão de mundo (p. 55)”; 
as experiências heterossexuais, por sua vez, 
foram relevantes, segundo a autora, “para o 

entendimento do modo como estas mulhe-
res organizam simbolicamente e modifi-
cam, em discursos e posturas políticas, suas 
experiências homoeróticas” (p. 55). 

Ao analisar esse jogo de mudanças 
e permanências, a autora procura conhecer 
as particularidades das experiências confli-
tuosas e contraditórias de suas interlocuto-
ras, as quais se caracterizam pelas idas e 
vindas que as mesmas agenciam em função 
de uma realidade diversificada. O que, por 
sua vez, leva Oliveira a estabelecer aproxi-
mações analíticas entre projeto e campo de 
possibilidade. Esse par conceitual será fun-
damental para a autora, uma vez que, per-
mitiu-lhe elaborar um olhar mais sensível 
sobre as circunstâncias socioculturais e a 
dimensão mais consciente que perpassam as 
escolhas dessas mulheres. Para, assim, per-
ceber com essas mulheres se fazem, são 
feitas e refeitas, por meio das experiências 
individuais. Essa sensibilidade analítica, 
também, conduz a autora a relacionar pro-
jeto e campo de possibilidade, como uma 
dimensão mais racional, na qual essas mu-
lheres reinterpretam essas metamorfoses 
com outros significados.  

No terceiro capítulo, com uma es-
crita delicada, e, ao mesmo tempo, com 
uma fundamentação teórica bastante con-
sistente, a autora analisa as emoções, as 

disputas morais, as desculpas e as justifica-

tivas que marcam o processo de negociação 

da visibilidade entre as mulheres com si 
mesmas, com os outros e com a sociedade. 
Sem desconsiderar o jogo de forças e a di-
nâmica de resistências que caracterizam o 
processo de elaboração de identidades se-
xuais, Oliveira chama a atenção para o mo-
do com as suas interlocutoras dramatizam e 
avaliam as circunstâncias socioculturais nas 
quais seus desejos homoeróticos se expres-
sam. Com isso, a autora coloca em relevo a 
importância de se problematizar a margem 
relativa a partir da qual essas mulheres fa-
zem escolhas e projetam caminhos, ou seja, 
a dimensão racional e consciente, mas tam-
bém a dimensão sociocultural, que, confi-
guram projetos e campo de possibilidade. 
Nesse sentido, a autora analisa que:  

[...] a possibilidade de que os indivíduos 
escolham ou possam escolher “assumir” 

projetos e estilos de vida homoeróticos, 
não depende necessariamente das suas 
“escolhas” subjetivas, mas sim das pos-
sibilidades históricas e culturais, uma vez 
que a experiência individual de cada su-
jeito adquire significado particular dentro 
das regras sociais e culturais. Portanto, 
“assumir” projetos e estilos de vida ho-
moeróticos não satisfaz apenas uma or-
dem de fatores individuais, mas aponta 
para toda uma lógica societária de orga-
nização da individualidade em campos 
de possibilidades bastante concretos. [...] 
A intrínseca relação entre a singularidade 
dos sujeitos sociais e os processos sociais 
de construção identitária, por sua vez, 
provocam a necessidade de problemati-
zar a “margem relativa da possibilidade 
de escolha” como desejo individual. De-
ve-se analisar, para tanto, os aspectos 
subjetivos e paradigmas culturais exis-
tentes que envolvem essas “escolhas”. 
Deste modo, quando uso a noção de “es-
colha”, não pretendo sugerir que a apro-
priação performática de determinados 
modelos de identidade seja expressão de 
essências, mas sim produtos de disposi-
ções históricas. [...]. É no interior de um 
campo de possibilidades, circunscrito 
histórica e culturalmente, que os projetos 
individuais e coletivos podem ser elabo-
rados e construídos. Deste modo, a noção 
de projeto, com todas as suas ambiguida-
des, implica em possibilidade de mu-
dança individual no interior e a partir de 
um mapa sociocultural relacional. [...]. 
[e] vincula-se intimamente com uma re-
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alidade objetiva e externa, que implica 
uma avaliação moral dos custos emocio-
nais para os indivíduos em interação. 
(OLIVEIRA, 2016, p 101-103).  

Sob essa ótica de análise, a autora 
discute os dramas e as negociações que 
perpassam as tensões e os conflitos caracte-
rísticos da experiência de viver a metáfora 
do armário. Nesse sentido, Oliveira de-
monstra as emoções e as moralidades que 
dão sentido às experiências individuais das 
suas interlocutoras. De maneira original e 
pioneira, a autora articula emoções e mora-
lidade como categorias analíticas centrais 
para o entendimento das tensões e dos con-
flitos que emergem no processo de negocia-
ção da visibilidade entre mulheres. Deste 
modo, Oliveira discute os sentidos da ver-

gonha, do medo, da injúria, do insulto, en-
tre outros sentimentos morais, como cons-
titutivos da elaboração intersubjetiva de 
uma identidade sexual dissidente.  

Desta maneira, ao destacar a dinâ-
mica emotiva e moral que compõe o campo 
semântico das narrativas das suas interlo-
cutoras, a autora também consegue entender 
os sentidos do respeito e da aceitação, ca-
tegorias estas que, segundo a autora, defi-
nem e tensionam as relações dessas mulhe-
res com si mesmas, com os outros e com a 
sociedade, particularmente no âmbito das 
redes familiares, de parentescos e de ami-
zades (OLIVEIRA, 2015). Nesse sentido, 
a autora coloca que, se por um lado, as re-
des familiares e de parentescos são narradas 
como relações mais tensionais e conflitivas, 
e, por outro, as redes de amizades são nar-
radas como uma forma de sociabilidade 
menos tensional e mais solidária, ambas, no 
entanto, não devem ser analisadas como 
inteiramente opostas, mas antes como rela-

ções mutuamente exclusivas. Pois, como 
adverte a autora, não se deve perder de vista 
o aspecto relacional que caracteriza os sen-
tidos atribuídos a cada rede.  

Em síntese, neste terceiro capítulo, 
a autora analisa as tensões e os conflitos 
próprios da experiência do viver o armário. 
Experiência esta que nas considerações de 
Koury, em sua apresentação para o livro, 
pode ser entendida como: 

um estágio em que uma pessoa descobre 
sua sexualidade, mas tem receio de expô-
la publicamente, inclusive tendo vergo-
nha de si mesma e se sentido inferior às 

demais pessoais consideradas normais, 
por possuírem uma sexualidade dita 
normal, isto é, dentro da normalidade he-
teronormativa –, a dor pessoal de se sa-
ber diferente, o receio de aproximar-se 
de outra pessoa e revelar seus sentimen-
tos e desejos [...].Este desvendar é reali-
zado delicadamente e minuciosamente 
através da montagem de toda uma carga 
emocional depositada pelas informantes, 
ao revelarem o cenário de envergonha-
mento e de medo na descoberta de senti-
rem desejo por outras mulheres e se des-
cobrirem diferentes. 

A descoberta da diferença, a vivência 
clandestina da sexualidade dissidente, os 
medos, os receios, a vergonha, acompa-
nhada pelo estigma, pelo preconceito e 
pela estigmatização cotidiana, assim, é 
observado e compreendido como uma 
ruptura biográfica. Ruptura biográfica es-
ta que levam as entrevistadas, cedo ou 
tarde, a se revelarem – e, segundo a au-
tora, – a processarem as suas experiên-
cias individuais de saída do armário 
(KOURY, 2016, p. 9-10; grifos do au-
tor).  

No quarto capítulo, por fim, a au-
tora problematiza a ética e a moral que ca-
racterizam o risco em sentido epidemioló-
gico. Para tanto, em um primeiro momento, 
a autora discute o risco enquanto uma cate-
goria coletiva de classificação e de inter-
pretação simbólica da experiência social, e 
em um segundo momento, analisa os senti-
dos ambíguos do risco nas práticas homoe-
róticas de suas interlocutoras. Nesse sen-
tido, a autora argumenta sobre o caráter 
polifônico que o valor do risco tem assu-
mido, seja enquanto experiência individual, 
ou enquanto experiência social, pois esta 
categoria de classificação também incor-
pora outros termos como “perigo”, “arris-
cado”, “inseguro”, entre outros. Particular-
mente, no âmbito das práticas homoeróticas 
entre mulheres, como propõe a autora, a 
inter-relação entre prazer e risco é um per-
curso pertinente para pensar os valores e os 
princípios morais que afetam a intimidade 
dessas práticas, uma vez que as explicações 
morais dizem respeito às experiências coti-
dianas de intimidade. Deste modo, distanci-
ando-se de um discurso normalizador, ou 
seja, de responsabilização e de culpabiliza-
ção individual, a autora procura entender as 
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percepções e as gestões do risco por dentro 
das narrativas das suas interlocutoras.  

Com isso, a autora traz uma análise 
que se preocupa com o caráter vivencial do 
risco e do prazer. O que, por sua vez, con-
duz a autora a refletir sobre os sentimentos 
como medos, insegurança, receios, vergo-
nha, segredos, entre outros, que compõem o 
campo semântico do risco como escolha. 
Nesse caminho desenvolvido pela autora, as 
emoções desconfiança, confiança e confia-

bilidade, assim como traição e fidelidade, 
emergiram como categorias analíticas cen-
trais para entender os sentidos de intimida-
des e de compartilhamentos nas parcerias 
homoeróticas de suas interlocutoras. De 
maneira pioneira e original, Oliveiras e dis-
tancia de uma análise epidemiológica do 
risco, - a qual envolve cálculos e probabili-
dades-, para se alinhar a uma análise sim-
bólica e interacional do risco, o que a per-
mitiu perceber as particularidades que cons-
tituem uma relação de intensa convivência, 
como as que foram observadas em seu tra-
balho de campo.  

Deste modo, enfocando o caráter de 
escolha individual até mesmo em uma par-
ceria homoerótica sorodiscordante, isto é, 
analisando o risco como uma escolha cons-
ciente e voluntária, a autora conclui que:  

as noções de risco e prazer perpassam 
não apenas as percepções de risco epi-
demiológico relacionados às possibilida-
des de infecção por DST e HIV/Aids en-
tre mulheres sorodiscordantes ou não. 
Bem mais abrangente, o risco entendido 
em seu aspecto relacional amplo também 
se configura como um elemento central 
desse processo social de construção de 
intimidades e compartilhamentos (OLI-
VEIRA, 2016, p. 146). 

Assim sendo, ao final do livro, o/a 
leitor/a irá perceber que os sentidos ambí-
guos e ambivalentes do risco e do prazer 
perpassam todos os capítulos. Pois, como 
argumenta a autora, o risco e o prazer estão 
presentes na relação entre ética e trabalho 
de campo; nas curvas de vida, nos projetos 

e nos campos de possibilidade das suas 
interlocutoras; nos processos de negociação 
de visibilidade de suas práticas homoeróti-
cas; e nas formas como essas mulheres que-
rem ter prazer. Considerações estas que a 
autora chega a partir de um mergulho das 
narrativas e curvas de vida de suas interlo-
cutoras, mas também por meio de um tra-
balho de campo sistemático e cotidiano. 

Este é o primeiro livro publicado de 
Jainara Oliveira, o qual certamente ofere-
cerá ao público interessado no estudo sobre 
práticas homoeróticas entre mulheres uma 
análise original e pioneira a respeito do 
problema proposto. Mas o público interes-
sado também encontrará uma análise mais 
ampla sobre a relação entre indivíduo e 
sociedade e os paradigmas culturais exis-
tentes que tornam possível a vida social. 
Portanto, o livro não servirá apenas como 
inspiração para novas gerações de pesqui-
sadores/as do campo dos estudos de gênero 
e sexualidade, bem mais abrangente o livro 
é ainda uma relevante contribuição para as 
ciências sociais, e em especial, para a an-
tropologia e a sociologia das emoções e da 
moralidade. 
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